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E D I T O R I A LE D I T O R I A L

EELL DDEESSAAFFÍÍOO
DDEE LLAA UUNNIIDDAADD PPOOLLÍÍTTIICCAA
DDEE LLAA CCLLAASSEE OOBBRREERRAA

YY EELL PPUUEEBBLLOO

or estos días, los medios nacionales no
ahorran esfuerzos en reflejar una serie
de disputas entre los diferentes grupos
de la burguesía, presentadas como

enormes contradicciones.
Las peleas por el queso que el gobierno

mantiene con algunos sectores de la burguesía
monopolista (de las cuales hace una verdadera
cruzada, tratando de pintar sus banderas con
la consigna contra el monopolio) no logran
ocultar los verdaderos intereses que en reali-
dad defienden y que mueven todas las políti-
cas gubernamentales.

Como nos enseña el materialismo históri-
co, para interpretar los hechos políticos,
económicos y sociales, es preciso buscar
detrás de cada fenómeno los intereses mate-
riales de clase que originaron los mismos, y
determinar a qué clase social responden.

¿Cuál es el gran logro popular de voltear
una licencia empresaria que monopoliza un
servicio de Internet o de cable para dejarle la
puerta abierta del negocio a otros grupos
monopólicos, como lo son las telefónicas? ¿En
qué nos beneficiamos como pueblo? La res-
puesta es obvia: en absolutamente nada.

Toda una gran puesta en escena –como ya
nos tienen acostumbrados y hastiados- con
una pequeña diferencia: el gran problema que
enfrenta el gobierno de los monopolios es que
la cáscara de estas discusiones no entretiene a
nadie.

Porque nuestra realidad como pueblo es
una sola y no necesitamos que nadie nos la
cuente. La padecemos a diario cada vez que
vamos a comprar alimentos, cada vez que via-

jamos de ida o de vuelta a nuestro trabajo,
cada vez que vemos cómo están las escuelas o
los hospitales en donde nuestros hijos van a
tratar de estudiar o dónde los llevamos para
curarlos. Es este sistema el que está derruido
y con una enfermedad terminal.

Mediante la superexplotación de los traba-
jadores y un saqueo descomunal y rapaz de
nuestros recursos naturales durante todos
estos años, inclusive con los gobiernos que se
pintan de progres, los monopolios se han visto
cada vez más beneficiados obteniendo
ganancias como en pocas partes del mundo
(sino preguntemos a las petroleras, a las mine-
ras, a las automotrices, a las siderúrgicas,
cómo les va). Mientras, al país y al pueblo nos
quieren convencer que las migajas que dejan
caer de sus banquetes, sirven para construir
un presente y un futuro de prosperidad.

La única verdad es que este gobierno y los
gobiernos que lo precedieron, han sido conse-
cuentes con una sola cosa: darle vía libre al
arrebato y al despojo que realizan los monop-
olios a los que sirven y de los que son parte.
A veces recostados más a favor de unos, otras
veces, recostados más a favor de otros, pero
como dice el dicho popular, el poncho no
aparece y las acuciantes necesidades del
pueblo continúan sin resolución alguna.

Por eso, amplias capas de trabajadores y
del movimiento de masas ya perciben que
ningún proyecto de país auténticamente sobe-
rano y a favor de los intereses de las mayorías
puede construirse en serio cuando lo único que
en verdad sucede es que fabulosas ganancias
quedan cada vez en menos bolsillos.

P
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Si lo que necesitamos en conocer en pro-
fundidad lo que está pasando, es necesario
dejar de lado toda esta charlatanería antimo-
nopolio –pobremente sustentada por los adali-
des periodísticos de los canales oficiales- y
observar cuáles son los pasos que da la bur-
guesía monopolista y sobre los que se sostiene
su marcha.

La burguesía tiene un plan de producción
descomunal (quizás en una de las ramas en
donde se hace más evidente es en la industria
automotriz, con más de 500.000 unidades ya
vendidas en lo que va del presente año). Para
ello necesitan achatar el salario y disponer
del obrero prácticamente las 24 horas del día,
sin importar la vida, sin importar las familias,
el agotamiento físico…Para ellos valemos
menos que un tornillo, y nos lo demuestran
cada vez que pueden.

Entre el plan de la burguesía monopolista y
los intereses de la clase obrera y el pueblo
existe una grieta de fondo insalvable: el
corazón de cualquier organización del trabajo
que realmente sea eficiente y eficaz a los inte-
reses de millones de personas no puede sus-
tentarse en la superexplotación, la extracción
de plusvalía y la alienación de millones de tra-
bajadores.

Nuestro proyecto como clase y como pue-
blo se construye sólo desde la lucha irreconci-
liable con los intereses monopolistas que
representa este gobierno y los que se dicen
oposición.

Así es como los trabajadores y el pueblo
hemos conquistado todos estos años, ya que ni
los gobiernos ni los monopolios nos han rega-
lado nada, sino que todo ha sido fruto de la
movilización y la lucha cotidiana, de los que
verdaderamente producimos las riquezas.

CCOOMMOO UUNN SSOOLLOO PPUUÑÑOO

Las luchas cotidianas, por las conquistas
“chiquitas” de todos los días es algo que en la
clase obrera ya está instalado. Seguir profundi-
zando esas experiencias, darle diferentes tin-
tes en las formas de llevarlas adelante, es
parte de la experiencia que venimos haciendo.
Las recientes luchas que quebraron el techo
salarial que pretendieron instalar monopolios,
gobierno y sindicatos, marcaron un nivel de
bronca muy grande y que la disposición a la
lucha que hay por abajo los está carcomiendo.
Dispuestos a no parar la producción ni un
minuto de esos planes a los que hacemos refe-
rencia más arriba, y a no pagar el costo políti-
co, en muchos casos terminaron cediendo
antes de que la sangre llegara al río o, como
ocurrió en las terminales automotrices, baján-
dose los pantalones de forma inmediata.

Esta realidad la vivimos, ya es así, la pode-
mos tocar con las manos. Seguir por el camino
en el que venimos transitando está bien….
pero entendemos que no es suficiente.

El nuevo desafío que nos toca asumir es el
de la unidad concreta. Unidad en la lucha. Ya
no sólo entre los distintos sectores de una
misma fábrica, sino construir los lazos entre
obreros como clase, que sufren los mismos pro-
blemas que nosotros y que también están pele-
ando todos los días.

La lucha por la jornada de 8 horas de lunes
a viernes con un salario que nos permita llevar
adelante una mejor vida, la eliminación del
impuesto a las ganancias (¡¡¡el salario no es
ganancia!!!) son puntos que a todos nos tocan,
que todos queremos luchar por conseguirlos,
es nuestra responsabilidad llevarlos adelante y
no dejarlos pasar.

El río parece estar tranquilo, pero las aguas
por abajo están revueltas. Es el momento
ideal para concretar formas prácticas de uni-
dad e ir construyendo organización para gol-
pear la próxima vez como un solo puño.

Ese es el desafío para la vanguardia y hay
que asumirlo. Hacer la experiencia, no temer a
equivocaciones, que en un momento de auge
como este sirven para acumular en el camino
de la unidad.�
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egún el diccionario, seguro signifi-
ca estar exento de peligro o riesgo.

Si pensamos en cómo se desenvuel-
ve nuestra vida bajo la dominación de los
monopolios, queda más que evidente
que la inseguridad nos rodea.

La inseguridad que sufre el pueblo no
se agota en las situaciones que nos
muestran los medios, que reducen los
problemas a una zona del país, los gran-
des centros urbanos (en especial la
Capital Federal y el conurbano bonaeren-
se) y a un sector social, los habitantes de
esos centros.

Para nuestro pueblo, la inseguridad
abarca muchas otras cosas que no se
ponen en primera plana, de las que el
poder no habla ni quiere que se hable.

Más allá de la salvaje agresión en
robos y salideras bancarias, más allá de
lo terrible de los fallecimientos por acci-
dentes de tránsito, el conjunto del pueblo
soporta varias situaciones más que están
vinculadas con LA SEGURIDAD.

Es tan grave y lamentable la vida que
se pierde en un robo o en un accidente
de tránsito como la que se pierde en un

accidente laboral, la ocasionada por
enfermedades curables, las que causa la
miseria, la desnutrición, o por la ausencia
de prevención para importantes sectores
de la población; la falta de recursos mate-
riales y humanos en la atención de la
salud, la ausencia de caminos transita-
bles en gran parte de nuestro territorio, y
la lista podría continuar…

Desde que nos despertamos, vivi-
mos en la inseguridad total, no sabe-
mos cómo será viajar a nuestros tra-
bajos, los accidentes son más fre-
cuentes de lo que uno cree, corremos
para no entrar tarde y así correremos
el resto del día.

Corremos en nuestro puesto de traba-
jo, sometidos a una presión constante por
la producción, no tenemos la seguridad
de estar bien alimentados… más bien,
sabemos que no lo estamos, mientras en
nuestras casas los servicios públicos
más elementales no nos dan la mínima
seguridad de funcionar en regla.

No estamos seguros de que nuestros
hijos reciban la educación que se mere-
cen, y hasta ni estamos seguros que el

S

Nos agitan constantemente con la inseguridad. Mientras los
medios oficialistas continúan hablando de la “sensación de
inseguridad”, poniendo en tela de juicio lo que se palpita en
las calles, los medios opositores descargan un operativo para
escandalizar a la población; sin dudar en utilizar métodos
terroristas de desinformación. Para aclarar tanta confusión

es necesario poner algunas cosas en claro.

SU SEGURIDAD
ES NUESTRA INSEGURIDAD,
NNNNUUUUEEEESSSSTTTTRRRRAAAA  SSSSEEEEGGGGUUUURRRRIIIIDDDDAAAADDDD
EEEESSSS   SSSSUUUU  IIIINNNNSSSSEEEEGGGGUUUURRRRIIIIDDDDAAAADDDD
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colegio esté abierto o que funcionen las
instalaciones.

No estamos seguros de ser atendidos
cuando nos enfermamos, no estamos
seguros de que los centros hospitalarios
tengan las condiciones necesarias para
brindar un servicio básico, ni estamos
seguros de tener los bonos y formularios
que nos exigen las obras sociales,  pero
estamos seguros que sin ellos no habrá
atención por más enfermos que estemos.

No estamos seguros que tengamos un
futuro, si miramos como se los trata a los
pobres jubilados, ni estamos seguros de
conservar el empleo, a juzgar por la pica-
dora de carne que son los centros labora-
les.

La seguridad no nos acompaña,
aún en el caso de no haber sufrido nin-
guna clase de robo o accidente.

Es sencillo, vivimos en un sistema que
para tener la seguridad de embolsar
ganancias millonarias no duda en conde-
nar a la más absoluta
inseguridad a millones
de compatriotas, por-
que su seguridad es
nuestra inseguridad,
y nuestra seguridad
es precisamente su
inseguridad.

Por eso arman
hasta los huesos a sus
fuerzas de control y
represión, no para
combatir el delito, ya
sabemos que no le
interesamos en lo más
mínimo, sino para
amedrentarnos y aco-
sarnos. La lista de crí-
menes de “gatillo fácil”
nos exime de más
explicación, siempre
apuntan contra el pue-
blo…

Dice el diccionario que justicia es la
virtud de dar a cada uno lo que le perte-
nece.

A nosotros, el pueblo argentino nos
deberían pertenecer las riquezas del
país, nos pertenecen todas las conquis-
tas logradas con el esfuerzo y el trabajo,
nos pertenece la dignidad que se nos
niega y que transforma a este sistema en
el más injusto e inseguro para noso-
tros, para nuestras familias y para los
que vendrán.

Por eso debemos perseguir justicia,
que no se agota en que el poder judicial
funcione, porque ese poder también fun-
ciona contra nuestros intereses; es men-
tira que sea lento, es selectivo, funciona
de acuerdo a la clase que promueva la
acción judicial.

Nuestra justicia la logramos en la
lucha, con los nuestros, con los com-
pañeros de trabajo y de estudio, con
las familias, los amigos y los vecinos.

La justicia
la lograremos
conquistando,
porque esto
no aguanta
más y ya es
hora de cam-
biarlo.�



Por una unidad que construya y
consolide el poder del pueblo,
y que edifique el futuro poder

revolucionario.

a movilización permanente y acti-
va para exigir como pueblo las solu-
ciones que se nos niegan desde arri-
ba es una acción característica que

diversos sectores del movimiento de
masas vienen llevando adelante en este
momento.

Nuestro pueblo comprende cada día
con más claridad que el involucramiento
colectivo en la denuncia, la unidad y la
lucha, constituyen el camino que nos va
a sacar de esta situación calamitosa a la
que nos condena el sistema capitalista.
Cada situación de la vida cotidiana así
lo reclama.

Estamos asistiendo a una época sig-
nada por la búsqueda de respuestas a los
interrogantes que atraviesan a nuestro
pueblo de punta a punta.vLa experien-
cia acumulada es mucha, tanto en cal-
idad como en cantidad. 

El movimiento de masas viene reali-
zando un ejercicio de poder en cada
enfrentamiento, frente a cada hecho de
barbarie con que este sistema golpea
nuestra cotidianidad.

Ya hemos comprobado que no pode-
mos esperar ningún tipo de solución del
Estado monopolista, del Gobierno, de los
políticos y alcahuetes del sistema, ni del
orden institucional, todos preocupados
únicamente por ver cómo aumentan sus
fabulosas cuentas bancarias lo más rápi-
do posible; y en todo caso, si se necesita

alguna medida para la tribuna, acomo-
darnos con unas pocas migajas que se
caen de sus banquetes.

Todas las conquistas que vamos
logrando como pueblo las hemos
obtenido luchando. Este es el piso en
donde estamos parados si miramos hacia
adelante, viviendo este presente sin per-
der de vista el futuro.

Y como nuestra dignidad como pueblo
no se negocia, comienza a recorrer todos
los rincones cada vez con más insistencia
la pregunta de qué hacer con esa fuerza,
con esa potencia que estamos generando
entre todos.

¿Cómo transformar toda esa
rebeldía latente, toda esa experiencia,
en una fuerza transformadora? ¿Qué
pasos concretos podemos dar?

FORTALECER LA ORGANIZACIÓN
POLÍTICA DEL MOVIMIENTO DE MASAS

El primero y quizás el más importante
es el que ya estamos haciendo rodar, no
comernos ninguna que venga del poder; el
segundo que también está comenzando a
funcionar es que juntos se puede, es
decir, debemos avanzar en la unidad por
barrios, por fábrica y por parque o cordón
industrial, por sector y por cuanta otra
falsa división podamos unir, confirmando
así que todos los problemas que tenemos
nos identifican como pueblo.

En donde, a través de la lucha y la
unidad, logramos una conquista,
ganamos todos, porque logramos más
dignidad en nuestra vida al tiempo que
retroceden quienes nos imponen esta
vida que queremos cambiar.

Fortalecer la organización política del
movimiento de masas es una necesidad
imperiosa.

Todos sabemos que esa fuerza acu-
mulada precisa adquirir formas concre-
tas. Organizar esa potencia significa abrir
las puertas y resolver el espacio de par-
ticipación, según las necesidades y
características de cada hombre y mujer
del pueblo.

Debemos pensar en un abanico de
herramientas, desde las más amplias a
las más concentradas, desde las que se
crean sólo para un momento determina-
do, a las que se proyectan con un sentido
estratégico.

Cada una de ellas tendrá sus formas,
sus ritmos, y su papel, pero todas
estarán asentadas en garantizar y esti-
mular la más plena participación de
todos los involucrados.

En ese proceso, habrá avances y retro-
cesos, pero cada experiencia dejará fir-
mes las estacas de la próxima etapa, cla-
vando un nuevo mojón en todo este
proceso de luchas que estamos transi-
tando.

Entre todas, la construcción del
Partido Revolucionario toma hoy una
nueva dimensión, su necesidad es un
asunto permanente, antes, durante y
después del triunfo revolucionario.

Pero cada momento histórico requiere
de una táctica y un método que se corres-
ponda con aquel. Decía Lenin que la tácti-
ca es la conducta del partido frente al pue-
blo, qué acciones concretas proponer para
avanzar en el proceso revolucionario.

LEGITIMIDAD Y CONFIANZA
EN EL SENO DEL PUEBLO

Hoy, vamos hacia adelante con la
aspiración de la unidad para la lucha.

No hay nada más importante ahora,
no hay nada más revolucionario que pro-
fundizar la unidad más amplia posible;
esa unidad que concebimos al pie de la
máquina, pensando en los compañeros

de cada sección, en los compañeros de
las demás secciones, en los trabajadores
de las fábricas vecinas, en el accionar
común con todos los que nos rodean, los
barrios, las escuelas, los hospitales, todo
lugar en donde el pueblo se convoca.

Una unidad que construya y conso-
lide el poder del pueblo, que edifique el
futuro poder revolucionario.

Sabemos que la acción autoconvocada
es mucho más que una metodología, que
es una escuela en donde las masas se for-
man en cada lucha.

Flaco favor le haríamos a esa táctica,
a esa propuesta de unidad estratégica, si
no ponemos arriba de la mesa el desafío
de la organización, y en particular, el
desafío de la construcción del Partido
Revolucionario.

Desde la perspectiva de impulsar la
unidad popular más amplia, el Partido
Revolucionario y su vida cotidiana deja
de ser un misterio para elegidos y se con-
vierte en una cuestión material para el
pueblo y todas sus vanguardias.

No hay recetas para la construcción del
Partido Revolucionario entre las masas,
pero sí un común denominador. Cada
situación sólo puede resolverse de acuerdo
a situaciones concretas, a la inserción, a
las características, experiencias y creativi-
dad de cada revolucionario. En definitiva,
la búsqueda de ganar legitimidad y con-
fianza en el seno del pueblo.

La historia de nuestro Partido lleva
consigo un ejemplo desde su fundación:
la unión entre pensamiento, palabra y
acción identificó la línea de nuestra orga-
nización. “Si el PRT lo dice, el PRT lo
hace”.

Esa experiencia es mucho más que
una carta de presentación. Con las preci-
siones tácticas y estratégicas que hemos
alcanzado colectivamente, y en especial,
con la disposición a la lucha que sacude
a nuestra clase obrera y a nuestro pue-
blo, la construcción y el fortalecimiento
del Partido Revolucionario es una tarea
fundamental del ahora.�
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CON LA ASPIRACIÓN DE LA UNIDAD
PARA LA LUCHA

L
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man en cada lucha.

Flaco favor le haríamos a esa táctica,
a esa propuesta de unidad estratégica, si
no ponemos arriba de la mesa el desafío
de la organización, y en particular, el
desafío de la construcción del Partido
Revolucionario.

Desde la perspectiva de impulsar la
unidad popular más amplia, el Partido
Revolucionario y su vida cotidiana deja
de ser un misterio para elegidos y se con-
vierte en una cuestión material para el
pueblo y todas sus vanguardias.

No hay recetas para la construcción del
Partido Revolucionario entre las masas,
pero sí un común denominador. Cada
situación sólo puede resolverse de acuerdo
a situaciones concretas, a la inserción, a
las características, experiencias y creativi-
dad de cada revolucionario. En definitiva,
la búsqueda de ganar legitimidad y con-
fianza en el seno del pueblo.

La historia de nuestro Partido lleva
consigo un ejemplo desde su fundación:
la unión entre pensamiento, palabra y
acción identificó la línea de nuestra orga-
nización. “Si el PRT lo dice, el PRT lo
hace”.

Esa experiencia es mucho más que
una carta de presentación. Con las preci-
siones tácticas y estratégicas que hemos
alcanzado colectivamente, y en especial,
con la disposición a la lucha que sacude
a nuestra clase obrera y a nuestro pue-
blo, la construcción y el fortalecimiento
del Partido Revolucionario es una tarea
fundamental del ahora.�

El Combatiente
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a llegada de los europeos a América, allá
por fines del Siglo XV, se da en el marco de
los orígenes de un nuevo sistema econó-

mico: el capitalista. La necesidad de la expansión
territorial, búsqueda de nuevos mercados, rutas
comerciales y materias primas a bajos costos
generó los inicios de un proceso económico que
aún hoy sigue vigente: la integración, control y
subordinación de todas las regiones del pla-
neta a las necesidades del capital.

El nuevo territorio, América, entra, así, de
lleno en la división internacional del trabajo que se
está constituyendo como proveedora de materias
primas por un lado, y metales preciosos por otro,
aportando estos últimos, y siendo un elemento
importante, en el llamado proceso de acumula-
ción originaria del capital descripto por Marx.

En su primer contacto con América, los euro-
peos, ávidos de riquezas, oro y plata, se apropia-
ron a través del saqueo directo de cuanto metal
precioso encontraran a su paso. Ya portadores de
la nueva ideología del capital, se abalanzaron
sobre todo aquello que engordara sus primigenias
ganancias devastando todo a su paso: hombres,
culturas distintas, tecnologías diferentes.

A principios del Siglo XVI organizaron activi-
dades productivas diversas según los recursos
naturales de cada región, todas girando, por cier-
to, en la actividad minera: las minas de Zacatecas
y Huancavélica en México, la de Potosí en Perú,
los lavaderos de oro y plata en Chile. Recién será
a mediados del Siglo XIX, cuando las necesida-
des del capital sean otras, que América será pro-
veedora de productos agrícolas templados, tropi-

cales, fertilizantes naturales, y también productos
minerales e importadora neta de manufacturas.

La historia de la minería en Chile es tan anti-
gua como la llegada de los europeos, y con ellos,
la llegada del capital y su esencia devoradora de
hombres, recursos o lo que fuere para satisfacer
su hambre de ganancias. 

La explotación de lavaderos de oro, se convir-
tió rápidamente en la actividad más importante ya
que gracias a ella se sustentó la Conquista. Entre
1542 y 1560 se sacaron alrededor de 2.000 kilos
de oro como promedio anual del país trasandino.
Rendimiento, de más está decir espectacular
obtenido por la súper explotación forzada de
mano de obra indígena. 

Las principales ciudades fundadas en esta
época, fueron cerca de terrenos auríferos, tanto
en el norte como en el sur del país: La Serena,
Concepción, Valdivia, Imperial, Villarrica. A partir
del siglo XVIII se organizó productivamente la
explotación minera: la producción de oro creció
diez veces, la de plata aumentó más de 400
veces y la de cobre 20 veces. Pero es durante el
siglo XIX a partir de los ciclos de la plata (1830
con la mina Chañarcillo), el salitre (1880-1930), el
carbón  (Lota) y luego el cobre que se intensifica
la explotación minera, de la mano de la I°
Revolución Industrial primero, y luego de la II°
Revolución Industrial. 

El auge de la plata, y de la minería en gene-
ral, se reflejó en otros aspectos sobre  todo en la
construcción del ferrocarril entre Caldera y
Copiapó en 1851 a manos de capitales ingleses.
El ferrocarril permitió reducir el tiempo y costo del

Chile: obreros mineros atrapados a 700 m. bajo tierra

EN FUNCIÓN DE LAS GANANCIAS
SIN IMPORTARLES
EL TRABAJADOR

L
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transporte, y generó una fuerte reducción en los
costos de la propia explotación minera y del
transporte del mineral.

El ciclo del salitre fue el más importante: el
nitrato era el insumo clave para la fabricación de
explosivos, y además era utilizado como fertili-
zante. Los grandes yacimientos salitreros esta-
ban ubicados en las provincias de Tarapacá y
Antofagasta.

Entre 1880 y 1930 las exportaciones salitre-
ras constituyeron el área más importante de la
economía chilena. La industria salitrera requería
poca tecnología y una gran cantidad de mano de
obra. Los primeros años de explotación signifi-
caron un 40% de las exportaciones totales del
país, para llegar a constituir un 70% en plena I°
Guerra Mundial. 

El cobre tiene dos grandes ciclos: durante el
Siglo XIX y entre 1920-1971 a gran escala. La
economía inglesa comenzó a aumentar sus
requerimientos al ritmo de la I° Revolución
Industrial.

En 1826, Chile exportaba a Inglaterra 60
toneladas de cobre; en 1831, más de 2.000 y, en
1835, 12.700 y un promedio de 44.000 tn. por
año en la década de 1840. Nuevos hornos de
fundición se levantaron en Tongoy, Lirquén y
Lota. La demanda de cobre siguió creciendo
debido a los descubrimientos en el campo
electrónico y a los usos del cobre en el área de
las comunicaciones.  

El segundo ciclo estuvo determinado por un

brusco aumento de la demanda mundial, debido
a la aparición de la industria eléctrica, la expan-
sión del sector de la construcción y una impor-
tante innovación tecnológica que abarató los
costos de explotación en gran escala de minera-
les con bajo contenido de cobre. En este con-
texto, para 1904 se iniciaron El Teniente y para
1911 en Chuquicamata.

Las inversiones de estos dos proyectos
estuvieron a cargo ya de capitales internaciona-
les para llegar a producir en 1924, y representar,
el 80% de la producción chilena. Capital
monopólico internacional y tecnología moderna
ya están instalados en Chile a principios de Siglo
XX en la explotación minera a gran escala del
cobre.

A partir de mediados de la década del ’70 el
capital monopólico se concentró sobre el sector
minero, y el Estado a su servicio crea las condi-
ciones jurídicas indispensables para garantizar
la explotación de la fuerza de trabajo y la acu-
mulación de suculentas ganancias.

Hasta el año 2002 se han autorizado inver-
siones por US$ 86.695 millones. De esta cifra
US$ 37.635 millones corresponden a inversio-
nes de capital para el sector minero, es decir, un
43% del total.

El crecimiento de la superficie concesionada
para la explotación minera, subió desde 4 a 8,4
millones de hectáreas. El resultado es un boom
minero sin precedentes en la historia de Chile y
la acumulación de extraordinarias ganancias.
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EL CAPITAL SE REPRODUCE A COSTA
DE NUESTRAS VIDAS

La explotación del hombre por el hombre en
pos de la obtención de la ganancia mata y aniqui-
la de diferentes maneras: con la superexplota-
ción, con el abandono o la  indiferencia, con las
presiones, con la desidia, con la negligencia.

El derrumbe, el 5 de agosto, de la mina de oro
y cobre de San José en Copiapó, con 33 trabaja-
dores mineros sepultados bajo los escombros por
más de 20 días, a 700 mts. bajo tierra, no es
casual. No hay más “accidentes” de casualidad,
en definitiva no son accidentes sino expresión de
la forma en que se está reproduciendo el capi-
tal a costa de nuestras vidas amparados bajo la
venia de sus Estados e instituciones, bajo los
marcos jurídicos que crean para su propio bene-
ficio.

El 10 de agosto se dan a conocer las denun-
cias de que los capitales que explotan la mina ya
habían tenido denuncias por irregularidades en
las formas de explotación de otros yacimientos.
Además, al iniciarse las tareas de rescate la pri-
mera sonda que penetró a más de 750 mts. bajo
tierra no logró dar con el refugio por una “desvia-
ción” o una “información errónea” de los planos
del mineral entregados por los propietarios.

El Estado al servicio de los monopolios es
rápido para hacer la vista gorda
o para aprobar concesiones y
planos nunca presentados, y
lento para resolver los proble-
mas y necesidades del pue-
blo.

La movilización y presión
del pueblo chileno para acelerar
el rescate generó que la bur-
guesía no tuviera más remedio
que actuar, montando un show
mediático con el mismísimo pre-
sidente al frente. 

Con total desfachatez Piñera salió a declarar
luego de conocida la noticia de que los mineros
estaban vivos: “La noticia nos llena de

alegría…Ahora tenemos que seguir trabajando.
Tenemos que entubar la sonda para poder llegar
con hidratación, con alimentos, iluminación y
comunicación. Pero lo más importante ya llegó: el
apoyo moral. Los mineros saben que estamos
trabajando por su rescate. Saben que es cuestión
de días para recuperarlos”. Y siguen mintiendo !!!:
los especialistas en rescate hablan de meses
para poder sacar a los 33 mineros.

Trabajan con desidia en función de las
ganancias sin importarles el trabajador, ahora
cuando sienten que las papas queman por la
acción de las masas, por la presión de la gente,
hacen como que se ponen al frente, que son
humanos y que velan por la vida de los trabaja-
dores, y que van a hacer, como dijo el mismo
Piñera, “todo lo humanamente posible”… 

Pero esta situación viene de mucho antes,
cuando los capitales salen a explotar las minas
sin importar consecuencias humanas, sólo ganar
y ganar. Por eso no sorprende, por el contrario, la
extensa experiencia de lucha del proletariado
minero en el país vecino, que a lo largo de déca-
das y décadas viene peleando en defensa de su
dignidad.

En Chile matan a los mineros de esta forma.
En Argentina, con la explotación a cielo abierto,
matan de otra.

¿Acaso no son los mismos capitales? ¿No es
la misma oligarquía fi-
nanciera, dueña de los
resortes del Estado, la
que, como un pulpo de-
vorador, se chupa todo
para saciar su sed de
acumulación y ganan-
cias?.�
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LLaa RRiioojjaa:: mmuullttiittuuddiinnaarriiaa mmoovviilliilliizzaacciióónn
eenn ccoonnttrraa ddee llaa mmeeggaammiinneerrííaa

Bajo la consigan “agua, tierra, trabajo y justicia” una marcha multitudinaria en la ciudad
capital de la provincia de La Rioja, le dijo no al proyecto minero del Gobernador

Beder Herrera. Los manifestantes reclamaron insistentemente que cumpla
con la promesa electoral de no permitir la actividad megaminera.

Cabe recordar que este fue el tema central por el que Beder Herrera destituyó al ex
gobernador Maza, denunciando el negociado entre él y la Barrick Gold.�

NNeeuuqquuéénn:: oottrroo ppuueebblloo
eenn aalleerrttaa ffrreennttee
aall aavvaannccee mmiinneerroo

Sobre la Cordillera de los Andes, a sólo 17
kilómetros de Loncopué, y 250 km.
de la ciudad de Neuquén, la empresa

“Emprendimiento minero S.A.” pretende
instalar una mina de extracción de cobre.

El proyecto cuenta con el aval del gobernador
Jorge Sapag, a quien se le atribuyen fuertes
intereses económicos y graves agresiones a

quienes se oponen a sus proyectos.
Vecinos y pobladores originarios rechazan
el emprendimiento minero por considerarlo

contaminante y destructivo.�



i alguien pensó que con el levantamien-
to del corte que desde hace varios años
se sostenía en la Ruta Nacional 136,
desde Gualeguaychú a la ciudad uru-

guaya de Fray Bentos, los pobladores se irían
tranquilos de vuelta a sus casas, volvió a equi-
vocarse y a subestimar una vez más al pueblo
argentino. La lucha es una, contra los monopo-
lios, su orden, su explotación y expoliación.

Pretendiendo anticiparse a la Asamblea, el
canciller Héctor Timerman había señalado que
“en menos de un mes los científicos argentinos
van a entrar a Botnia y van a definir cuáles son
los pasos a seguir una vez que puedan tomar las
mediciones y realizar el análisis dentro de la
planta”.

Pero el pueblo esta alerta y marca la cancha,
quiere estar presente a través de dos científicos
que propondrá a la Cancillería para que ocupen
–por Argentina- el Comité Científico que se
encargará de ingresar y controlar el funciona-
miento de la pastera Botnia.

No se han obtenido de ninguno de los
gobiernos respuestas claras y contundentes a
los puntos planteados, por lo tanto la lucha
sigue adelante, aunque para ser precisos nunca
se detuvo. El pueblo no les cree a ninguno de
los dos gobiernos y se prepara para continuar:
“No coincidimos con la expresión de ambos
Estados en cuanto a que el problema está resuel-
to. El problema subsiste, Botnia sigue contami-
nando”

El miedo que le tiene el gobierno al pueblo
unido y organizado es tal, que se utilizan a
todas las Instituciones del sistema para atacar-
lo. El gobierno argentino, supuesto defensor de
los derechos humanos sigue adelante con las
querellas en el Juzgado Federal de Concepción
del Uruguay: “Tenemos más denuncias que en
las que en su momento le hicieron al “Gordo”
Valor. Hay una estrategia judicial para que nos
callemos la boca, para que la Asamblea se torne
mansa”.

SIGUEN CONTAMINANDO

Como todos los miércoles, los vecinos deba-
tieron cómo seguir adelante teniendo en cuenta

que el plazo dado se terminaba.
En medio de un clima caliente, como suelen

ser estas reuniones por el fervor que desata
tomar en nuestras manos la defensa de la sobe-
ranía, la dignidad y los intereses de la Patria, se
resolvió convocar a una nueva Asamblea
ampliada. La solución que tomaron fue la más
acertada: mayor democracia, ampliando las
bases de la unidad y participación a todo el
pueblo. Se presentaron sólo dos mociones cuya
diferencia era de urgencias: una, que se la con-
vocara para el otro día, y la otra, para efectuar-
la la semana siguiente, que fue la que finalmen-
te prevaleció.

Esta misma Asamblea llamó a una manifes-
tación frente a la Municipalidad local, explican-
do que la intención de la marcha era expresar a
los gobiernos nacional, provincial y municipal
que “la tregua de 60 días ha finalizado y que el
conflicto no está solucionado”.

La convocatoria a concentrarse frente a la
sede comunal se llevaba a cabo bajo la consig-
na: “Sólo así el día de mañana podrás contarle a
tus hijos y nietos qué hiciste por el cuidado del
ambiente y en especial por el futuro de todos
ellos”.

Además, los asistentes fueron invitados a
escribir mensajes que quedaron depositados en
una urna que estuvo en el lugar de la concen-
tración.

Se desplegaron decenas de carteles con
mensajes para reclamar el desmantelamiento
o la relocalización de Botnia. “Timerman, cum-
plí con tu promesa de venir a Gualeguaychú”,
rezaba otro de los carteles expuestos frente a la
Municipalidad.

La participación y el protagonismo llevado
adelante por el pueblo en la Asamblea de
Gualeguaychú es una experiencia distinta que
pone la pelota en sus manos.

Es un nuevo tipo de ejercicio de Democra-
cia, que jerarquiza la unidad y a su vez nos
exige como pueblo un nivel de compromiso
mayor, otra disposición a la lucha, otra política
para llevarla adelante. �
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